
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Ficha 1 
 

JUBILEO: un don 
 

 
 
PARA CONOCERLO  
 

«Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). Bajo 
el signo de la esperanza el apóstol Pablo infundía aliento a la 
comunidad cristiana de Roma. La esperanza también constituye 
el mensaje central del próximo Jubileo, que según una antigua 
tradición el Papa convoca cada veinticinco años. Pienso en todos 
los peregrinos de esperanza que llegarán a Roma para vivir el Año 
Santo y en cuantos, no pudiendo venir a la ciudad de los 
apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias particulares. 
Que pueda ser para todos un momento de encuentro vivo y 
personal con el Señor Jesús, «puerta» de salvación (cf. Jn 10,7.9); 
con Él, a quien la Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en 
todas partes y a todos como «nuestra esperanza» (1 Tm 1,1). 
 

(Francisco, “Spes non confundit”, n. 1) 
 



PALABRA GUÍA 
 

Escuchen la Palabra del Señor 
de la Carta del apóstol san Pablo 
a los Efesios (2,4-10) 
 

Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que 
nos amó, precisamente cuando estábamos muertos a causa de 
nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo: ustedes han sido 
salvados gratuitamente y con Cristo Jesús nos resucitó y nos hizo 
reinar con él en el cielo. Así, Dios ha querido demostrar a los 
tiempos futuros la inmensa riqueza de su gracia por el amor que 
nos tiene en Cristo Jesús. Porque ustedes han sido salvados por su 
gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un 
don de Dios; y no es el resultado de las obras, para que nadie se 
gloríe. Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo 
Jesús, a fin de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de 
antemano para que las practicáramos. 
 
ENTRO EN LA PALABRA 
 

La celebración de un Año Santo, que encuentra su origen más 

remoto en la tradición hebraica del jubileo (yobel) como tiempo de 

perdón y reconciliación, representa, a partir del año 1300, una 

ocasión especial para meditar sobre el gran don de la misericordia 

divina que siempre nos espera y sobre la importancia de la 

conversión interior, necesarios para poder vivir los dones 

espirituales otorgados a los peregrinos durante el Año Santo, 

renovando la relación que une a los bautizados, como hermanos y 

hermanas en Cristo, y con toda la humanidad en cuanto amada por 

Dios. 
 

(Subsidio “Enséñanos a orar” pg.7) 



 

 

 

 

 

 

RESPONDO A LA PALABRA  Del Salmo 136 
 

 

1 ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
 
2 ¡Den gracias al Dios de los dioses, 
porque es eterno su amor! 
 
3 ¡Den gracias al Señor de los señores, 
porque es eterno su amor! 
 
4 Al único que hace maravillas, 
¡porque es eterno su amor! 

 
24 Nos libró de nuestros opresores, 
¡porque es eterno su amor! 
 
25 Al que da el alimento a todos los vivientes, 
¡porque es eterno su amor! 

 
26 ¡Den gracias al Dios de los cielos, 
porque es eterno su amor! 
 



ME DEJO CUESTIONAR POR LA PALABRA 
 

• ¿Cómo me pongo frente al 

acontecimiento eclesial del Jubileo? 

• ¿Soy tan curioso como un niño esperando 

un regalo? ¿O talvez…? 

• ¿Qué decisión puedo tomar para que este Jubileo 

pueda ser un regalo para mí y para los demás? 

 
OREMOS LA PALABRA 
 

Oh Padre, que por la oración de tu Hijo nos diste el Espíritu de 

verdad, reaviva en nosotros, con su poder, el recuerdo de las 

palabras de Jesús, para que estemos preparados para responder 

a todo aquel que nos pida razón de la esperanza que hay en 

nosotros. Por Cristo nuestro Señor. 
 

 

SAN LUIS DE MONTFORT ME ACOMPAÑA 

Cántico 7: La firmeza de la esperanza 
 

1. Soy la virtud de esperanza, 

que hace aguardar del Señor 

la gracia y la recompensa 

por bondad del Salvador. 

 

2. Soy ancla firme y estable 

que brinda seguridad, 

inquebrantable columna, 

sostén de la santidad. 

 

3. Saco toda mi riqueza 

del Dios que es plena verdad, 

fiel a todas sus promesas, 

en tiempo y eternidad. 

 

4. Y ¿qué es lo que me hace 

grande? 

Dios quiere confíes en él, 

grita, repite, suplica: 

“Espera en mí, que soy fiel.” 

 


